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Epifanía del Señor
(A)

EVANGELIO

Eucaristía:
don al hombre en camino

30. Si es cierto que los sacramen-
tos son una realidad propia de la
Iglesia peregrina en el tiempo[99]
hacia la plena manifestación de la
victoria de Cristo resucitado, tam-
bién es igualmente cierto que, es-
pecialmente en la liturgia
eucarística, se nos da a pregustar
el cumplimiento escatológico ha-
cia el cual se encamina todo hom-
bre y toda la creación (cf. Rm 8,19
ss.). El hombre ha sido creado
para la felicidad eterna y verda-
dera, que sólo el amor de Dios
puede dar. Pero nuestra libertad
herida se perdería si no fuera po-
sible experimentar, ya desde aho-
ra, algo del cumplimiento futuro.

SACRAMENTUM
CARITATIS

En este pasaje, las formas pueden alejar-
nos del fondo.
El fondo sería que los judíos, conocedo-
res de las profecías por sus Escritos Sa-
grados, no han reconocido al Mesías. Esta
falta de fe les desposee de todos los de-
rechos que creen tener por ser el pueblo
de elegido, el pueblo depositario de las
promesas. Por otra parte, los pueblos ex-
tranjeros, paganos, que no sabían nada
de las profecías, acogen, desde la fe, a
Jesús como Mesías, como Dios y Señor.
Los ropajes, las formas, son muy de la
época. El evangelista reúne algunos epi-
sodios de la vida de Cristo y los compara
con otros del Antiguo Testamento, que
hablan de la vocación de grandes perso-
najes de Israel. Por ejemplo: Jesús es
nuevo Moisés que, como él, se libra de la
matanza de los niños; Jesús es llamado a
Egipto, como Moisés, y, así como Moisés
saca al pueblo hebreo de la esclavitud del
pecado y lo lleva a la tierra prometida,
Jesús nos saca de la esclavitud del peca-
do y nos lleva al cielo, la verdadera tierra
prometida; Jesús es el nuevo David en el
que se hace realidad el Emmanuel, el
Dios-con-nosotros; Jesús es nuevo
Salomón al que acuden los sabios de
oriente, como acudió a Salomón la reina
de Saba.
Lo esencial del cuadro pintado por Mateo
es la oposición entre la repulsa de los ju-
díos y la fe de los paganos.
Aquellos primeros cristianos, convertidos
del judaísmo, necesitaban afirmar su fe
viendo cómo lo que habían anunciado las
Escrituras se iba cumpliendo.
San Mateo, al final del Evangelio, incor-
pora las palabras del resucitado en las que
envía a los suyos a anunciar el Evangelio
por todo el mundo.

MATEO
2, 1-12
Venimos de Oriente para adorar al Rey

Jesús nació en Belén de Judá en tiem-
pos del rey Herodes. Entonces, unos
Magos de Oriente se presentaron en
Jerusalén preguntando: "¿Dónde está el
rey de los judíos que ha nacido? Porque
hemos visto salir su estrella y venimos
a adorarlo". Al enterarse el rey Herodes,
se sobresaltó, y todo Jerusalén con él;
convocó a los sumos pontífices y a los
letrados del país, y les preguntó dónde
tenía que nacer el Mesías. Ellos le con-
testaron: "En Belén de Judá, porque así
lo ha escrito el profeta: "Y tú, Belén, tie-
rra de Judá, no eres ni mucho menos la
última de las ciudades de Judá; pues de
ti saldrá un jefe que será el pastor de mi
pueblo Israel"".
Entonces Herodes llamó en secreto a los
Magos, para que le precisaran el tiem-
po en que había aparecido la estrella, y
los mandó a Belén, diciéndoles: "Id y
averiguad cuidadosamente qué hay del
niño, y, cuando lo encontréis, avisadme,
para ir yo también a adorarlo". Ellos,
después de oír al rey, se pusieron en
camino, y de pronto la estrella que ha-
bían visto salir comenzó a guiarlos has-
ta que vino a pararse encima de donde
estaba el niño. Al ver la estrella, se lle-
naron de inmensa alegría. Entraron en
la casa, vieron al niño con María, su
madre, y cayendo de rodillas lo adora-
ron; después, abriendo sus cofres, le
ofrecieron regalos: oro, incienso y mi-
rra.



SEGUNDA LECTURA

PRIMERA LECTURA

La palabra "Epifanía" significa "manifestación". Se
hablaba de epifanía cuando un rey se manifestaba,
sobre todo, cuando venía vencedor de la guerra. La
visita del rey despertaba en unos esperanza y en
otros temor; había un juicio de salvación para los
fieles vasallos y uno de condenación para los ene-
migos.
La Historia de Israel ha sido una continua epifanía
del Dios Liberador.
Pero, para aquellos que habían vuelto del destierro
con tanta ilusión y esperanza, las cosas no estaban
siendo fáciles; no iban lo bien y rápido que espera-
ban.
El segundo Isaías había hablado de un nuevo éxo-
do, de que Dios iba a morar en medio de ellos, de
que su dominio traspasaría los pueblos... Los años
pasan y las promesas no llegan.
Siguen las injusticias, la pobreza, Jerusalén está sin
murallas, los extranjero la desprecian.
Ante esta situación, el grito del profeta: ¡Levántate,
no te quedes dormida!; ¡Brilla, Jerusalén, que llega
tu luz!
Parece que el profeta está observando el amanecer
sobre Jerusalén; los valles que la rodean están to-
davía en la oscuridad y el sol, recién salido, se pro-
yecta sobre las piedras de la ciudad, que toman un
brillo, que contrasta con las sombras que aún no se
han despejado. La visión le eleva: levántate, Jeru-
salén, que ya amanece, el sol brilla sobre ti y te
llenas de vida y peregrinos que vienen de todas
partes con sus ofrendas. Pero en ese sol de amane-
cer, el profeta ve al verdadero Sol que iluminará y
llenara todo de vida: Yhavhé.
El tercer Isaías proclama un mensaje de salvación
para la ciudad de Jerusalén; se anuncia un futuro
de bendiciones, porque es dios mismo el que habla
y promete.
La nueva Jerusalén estará llena de la gloria de Dios,
como templo y casa de Yhavhé; en ella se reunirá
la asamblea de todos los pueblos de la tierra, para
hacer ofrendas al Señor. De todas partes acuden
para aportar sus riquezas y ofrecer sus sacrificios.

ISAÍAS
60, 1-6
La gloria del Señor amanece so-
bre ti

¡Levántate, brilla, Jerusalén,
que llega tu luz; la gloria del
Señor amanece sobre ti! Mira:
las tinieblas cubren la tierra, la
oscuridad los pueblos, pero
sobre ti amanecerá el Señor,
su gloria aparecerá sobre ti; y
caminarán los pueblos a tu luz;
los reyes al resplandor de tu
aurora. Levanta la vista en tor-
no, mira: todos ésos se han
reunido, vienen a ti: tus hijos
llegan de lejos, a tus hijas las
traen en brazos. Entonces lo
verás, radiante de alegría; tu
corazón se asombrará, se en-
sanchará, cuando vuelquen
sobre ti los tesoros del mar y
te traigan las riquezas de los
pueblos. Te inundará una mul-
titud de camellos, los drome-
darios de Madián y de Efá. Vie-
nen todos de Sabá, trayendo
incienso y oro, y proclamando
las alabanzas del Señor.

SALMO 71
Se postrarán ante ti, Señor,
todos los reyes de la tierra.

Dios mío, confía tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes: 
para que rija a tu pueblo con justicia, 
a tus humildes con rectitud. 
R. Se postrarán ante ti, Señor,
todos los reyes de la tierra.

Que en sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna; 
que domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra. 

R. Se postrarán ante ti, Señor,
todos los reyes de la tierra.

Que los reyes de Tarsis y de
las islas
le paguen tributos; 
que los reyes de Sabá y de
Arabia
 le ofrezcan sus dones, 
que se postren ante él todos
los reyes, 
y que todos los pueblos le sir-
van. 
R. Se postrarán ante ti, Señor,
todos los reyes de la tierra.

Porque él librará al pobre que
clamaba, 
al afligido que no tenía protec-
tor; 
él se apiadará del pobre y del
indigente, 
y salvará la vida de los po-
bres. 
R. Se postrarán ante ti, Señor,
todos los reyes de la tierra.

El tema de esta segunda lectura está relacionado
con el Plan de Salvación de Dios para los hom-
bres, que ya comenzó en el Paraíso, tras el pri-
mer pecado, la primera ruptura del hombre con
Dios.
Israel, depositario de las promesas de salvación,
llega a creer que no sólo es el depositario, sino el
único destinatario. Sin embargo, el plan de Dios,
el "misterio" de Dios, está destinado a todos los
hombres.
Ya en el Antiguo Testamento algunos  profetas ha-
bían hablado de la universalidad de la salvación;
no habían tenido mucho eco sus palabras.
San Pablo dirá que este plan de Dios, este "miste-
rio" ha sido revelado por el Espíritu Santo a los
santos apóstoles y profetas.
La palabra, vida, signos y, sobre todo, la muerte y
resurrección de Jesús, revelan que su salvación
es para todos los hombres, también para los pa-
ganos, aunque Jesús sea miembro del pueblo ju-
dío, del pueblo elegido, viva entre aquellos que se
creían los únicos llamados por Dios.
Por eso la misión de los seguidores de Jesús, de
la Iglesia, es anunciar el "misterio de Dios": "Tam-
bién los gentiles son coherederos, miembros del
mismo cuerpo y partícipes de la Promesa"
Ya no hay distinción entre judío o pagano, libre o
esclavo. Todos los hombres están llamados for-
mar un solo Cuerpo, que tiene a Cristo por cabe-
za. El Bautismo es el signo que nos incorpora a
Cristo y a su Iglesia. 

EFESIOS
3, 2-3a. 5-6
Ahora ha sido revelado que tam-
bién los gentiles son coherederos

Hermanos:
Habéis oído hablar de la distri-
bución de la gracia de Dios que
se me ha dado en favor vues-
tro. Ya que se me dio a cono-
cer por revelación el misterio
que no había sido manifestado
a los hombres en otros tiempos,
como ha sido revelado ahora
por el Espíritu a sus santos
apóstoles y profetas: que tam-
bién los gentiles son coherede-
ros, miembros del mismo cuer-
po y partícipes de la Promesa
en Jesucristo, por el Evange-
lio.

La salvación de Dios es universal, para todos los
pueblos, aunque, todavía en este texto, todo tenga
su comienzo y término en Jerusalén.


